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Albert Einstein, en la Teoría de la 

Relatividad Especial, eleva a pos-

tulado el que “la velocidad de la 

luz en el vacío es una constante 

de la naturaleza y no depende del 

estado de reposo o movimiento 

del cuerpo que emite la luz o la 

detecta”.

Con ello no expresa simplemen-

te que la velocidad de la luz es 

constante, sino que le proporciona 

ese estatus especial de Constante 

Universal, como lo es la Constante 

Universal de la Gravedad “G” y 

otras.

 En consecuencia esta velocidad 

es  responsable y determinante de 

la creación, evolución y de todas las 

características del Cosmos.

A partir de ese momento esta 

constante, que actualmente repre-

sentamos con el símbolo “c”, estará 

integrada en las ecuaciones relati-

vistas de conversión de distancias, 

de tiempos; en la ecuación de equi-

valencia entre masa y energía, etc. 

También en Física Cuántica, las 

magnitudes fundamentales es decir, 

el Tiempo de Planck, la Longitud de 

Planck y la Masa de Planck son fun-

ción de “c”, además de las  Constan-

tes Universales de Gravedad, “G” y 

de Planck, “h”.

Así el Tiempo de Planck, el míni-

mo de los tiempos posibles, viene 

expresado por la ecuación T
P 

= 

(h×G/ c5 )1/2.

 Ecuaciones similares determinan 

el valor de la Longitud de Planck 

y de la Masa de Planck en las que 

interviene siempre “c”, junto con 

las otras dos constantes universales, 

“G” y “h”.

La notoriedad de esta Constante 

“c” ha transcendido al recinto aca-

démico y ha alcanzado una enorme 

popularidad.

LAS INTERACCIONES DE LA 

NATURALEZA

Por otra parte, en los últimos 

años, los grandes Aceleradores de 

Partículas han proporcionado enor-

me información sobre la composi-

ción y esencia de la materia.

Los Físicos han determinado que 

únicamente existen cuatro fuerzas 

o interacciones en la Naturaleza. 

(VER FIGURA- ) 

Que en el Inicio, estas cuatro inte-

racciones estaban unidas formando 

la “Fuerza del Todo” o la “Súper-

Fuerza”.

Tras el Big Bang del Cosmos, en 

el Tiempo de Planck, cuyo valor  es  

de 5,39 × 10-44 segundos, se inde-
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En este artículo pretendo hacer destacar una incongruencia, fruto de la cronología en el desacoplamiento de las 
Interacciones o Fuerzas de la Naturaleza.

Esta incoherencia pone en entredicho el  que la velocidad de la luz sea la verdadera Constante Universal de 
Velocidad.

Vengo tratando este tema en una serie de artículos, en esta misma revista, desde el año 2004. (Ver bibliografía)
La novedad en este caso radica en intentar analizar las posibles alternativas, para que una Constante Universal 
de Velocidad supla durante el periodo anterior al desacoplamiento de la Fuerza Electromagnética, la función que 
desempeña la velocidad de la luz  como Constante Universal, ya que esta no pudo cubrir dicha etapa.
La fuerza electromagnética fue la última de las interacciones en desacoplarse.
¿Y antes que?
De forma inexplicable este detalle no ha llamado la atención de los Físicos Teóricos.
He aprovechado también esta actualización  para agrupar aquellas partes  que dan unidad a este tema crucial, a 
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pendizo la Fuerza de la Gravedad.

Posteriormente lo hizo la Fuerza 

Nuclear Fuerte. 

A esto le siguió un periodo en el 

que el tamaño del Cosmos tuvo un 

incremento exponencial, conocido 

por Periodo Inflacionario.

Y últimamente, aproximadamente 

a los 10-12 segundos, se desacopla-

ron la Fuerza Nuclear Débil y la 

Electromagnética. Esta última res-

ponsable de la Luz.

Hemos indicado que inicialmente 

la “Fuerza del Todo” o la “Súper-

Fuerza” aglutinaba las cuatro 

Interacciones.

Cuando se produjo el des-

acoplamiento de la Fuerza de la 

Gravedad, las tres restantes inte-

racciones permanecieron integra-

das en la Gran Fuerza Unificada.           

Posteriormente al desacoplarse la 

Fuerza Nuclear Fuerte, las otras dos 

interacciones continuaban agrupa-

das en la Fuerza Electro-Débil.

A pesar de que en la anterior cro-

nología, se puedan producir algu-

nos retoques y ajustes finos, no se 

contemplan posibilidades que ello 

llegue alterar a la cronología relativa 

entre los desacoplamientos.

LA PARADOJA

Esta cronología, que nos propor-

cionan los Físicos de Partículas, nos 

crea una gran paradoja conceptual.

La Luz y las demás radiaciones 

electromagnéticas solamente pudie-

ron existir como tales a partir de los 

10-12 segundos. Cuando se desacoplo 

la Fuerza Electromagnética. Es decir 

del orden de 1032 veces el Tiempo de 

Planck. 

Un lapso enorme, utilizando esta 

unidad de tiempo.

Unidad que regia los procesos en 

el mismo inicio del Cosmos.

Si expresamos el tiempo estimado 

de la duración del Cosmos en segun-

dos, unos 14 mil millones de años 

aproximadamente,  el valor que lo 

representa es del orden de 5 × 1017 

segundos.

 El tiempo de la aparición de la luz 

con relación al Tiempo de Planck es  

mil billones de veces, 1015,  mayor 

que el tiempo del Cosmos expresado 

en segundos.

En este tiempo inicial transcurri-

do, hasta el desacoplamiento de la 

Fuerza Electromagnética, no existía 

la Luz. 

Por consiguiente, en este periodo, 

no tiene sentido hablar de su velo-

cidad, y en consecuencia tampoco 

lo tiene el considerar a ésta como 

Constante Universal.

El Tiempo de Planck y las demás 

magnitudes fundamentales de la 

Física Cuántica carecerían también 

de sentido en este periodo inicial, al 

ser función de una constante inexis-

tente.

Estas incongruencias nos alertan 

de que algo falla, y nos invitan a 

efectuar una revisión de las premisas 

e hipótesis establecidas.

LA CONSTANTE UNIVERSAL 

DE VELOCIDAD 

La velocidad de la luz en el vacío 

Separación progresiva de las cuatro interacciones fundamentales
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tiene dimensionalmente, como es 

obvio, magnitudes de velocidad.

 Por ello introduciré el termino 

genérico de “Constante Universal 

de Velocidad” para designar tanto 

a la velocidad de la luz, como a la 

velocidad de cualquier otra interac-

ción o agrupación de ellas que pueda 

desempeñar la función de Constante 

Universal en este periodo inicial, en 

que no existían las radiaciones elec-

tromagnéticas.

Ante la paradoja establecida, como 

consecuencia de la cronología en 

el desacoplamiento de las interac-

ciones, podemos proponer diversas 

alternativas en busca de llenar esa 

carencia de “Constante Universal de 

Velocidad” en el periodo inicial del 

Cosmos:

-La primera posibilidad, consisti-

ría en que en este periodo inicial no 

existiese la Constante Universal de 

Velocidad, la cual solamente apa-

recería con el surgimiento de las 

radiaciones electromagnéticas. 

Resulta inconcebible un periodo 

de tiempo, y principalmente éste, 

sin la existencia de esta Constante 

o de su equivalente, por lo que esta 

primera propuesta me parece total-

mente inaceptable.

-Otra alternativa más probable, 

establece que en este periodo inicial, 

la función de Constante Universal de 

Velocidad recayese sobre la Fuerza 

Agrupadora de las interacciones no 

desacopladas.

Esta alternativa implicaría que 

las características de la Fuerza 

Unificada y posteriormente la 

Fuerza Electro-Débil fueran simi-

lares a las Electromagnéticas. De lo 

contrario habría tres fases de evo-

lución del Cosmos con  Constantes 

de Velocidad de propiedades dife-

rentes.

Incluso aceptando un valor único 

para la Constante de Velocidad, los 

cambios de la  Fuerza Unificada a 

la Electro-Débil y posteriormente a 

la Electromagnética, seria algo así, 

como si un jinete durante una com-

petición cambiase de caballo, pero 

no una vez, sino dos veces.

Esta solución aunque posible, 

tiene ese aspecto “antiestético debi-

do al doble cambio de montura” que 

la torna en inverosímil.

-La ultima posibilidad, propone 

que durante este periodo inicial, la 

función de Constante de Velocidad, 

recayese sobre la única interacción 

desacoplada desde el principio, la 

Fuerza de la Gravedad. 

 Definamos por “@” la velocidad 

de propagación de los campos gravi-

tatorios, que en principio es idéntica 

o similar a la velocidad de propaga-

ción de la Luz en el vacío.

Esta alternativa parece ser la mas 

apropiada. 

Quedaría pendiente un problema. 

El de ese “cambio de montura” en el 

momento del desacoplamiento de la 

interacción Electromagnética.

 La sustitución de la Constante 

de velocidad “@”, por la 

Constante  “c”.

¿Pero, qué necesidad hay de ello? 

¿Qué ventajas aportaría este cam-

bio de constante en este caso? 

En realidad no tendría sentido el 

que se produjese.

Lo normal es que si desde el 

inicio, desde el Tiempo de Planck, 

la velocidad  de propagación 

de los campos gravitatorios “@” 

desempeña la función de Constante 

Universal de Velocidad, no hay 

necesidad alguna de que se efectúe 

su sustitución por la velocidad de 

propagación de la Luz.

“@” LA NUEVA CONSTANTE 

UNIVERSAL

 Con todo lo expuesto pienso que se 

puede concluir y proponer que:

La gravedad es la primera 

interacción o fuerza que se 

independizó en la Naturaleza, y 

la velocidad de propagación de 

su campo “@” es la verdadera 

Constante Universal de Velocidad 

en sustitución de “c”,  ya que 

la fuerza electromagnética, 

la responsable de la luz, fue la 

última de las interacciones en 

independizarse, por lo que “c” 

no puede ser causa, sino  solo 

consecuencia de “@”.

Esta sustitución nos aporta muchas 

ventajas conceptuales como veremos, 

a pesar de que las magnitudes que 

las representan cuantitativamente 

puedan ser idénticas o similares.

Desaparece la incongruencia del 

periodo inicial del Cosmos, en que 

no existiría la Constante Universal 

de Velocidad, o tendría que haber 

estado representada por las Fuerzas 

no Desacopladas, lo que implicaría 

una serie de cambios de constante.

En Física Cuántica, adquiere sentido 

que el Tiempo de Planck sea función 

de “@”, ya que ésta existe desde el 

mismo inicio de los tiempos. No 

como ocurría con “c”. 

Raciocinios similares son  aplicables 

a la Longitud de Planck, y a la Masa 

de Planck.

LOS   “DEFECTILLOS”   DE  “c”

Las razones que hemos expuesto para 

la sustitución de la Constante “c” por 
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la Constante “@” las hemos basado 

en causas crono-cosmológicas.

No obstante me gustaría destacar 

algunos “defectillos” de la velocidad 

de la luz, que afectan a esa parte 

estética que esperamos de la 

naturaleza y de sus leyes basicas.

Dado que el análisis de este tipo 

de “defectillos” fueron los que en 

realidad desencadenaron la hipótesis 

de trabajo respecto al tema que estoy 

desarrollando.

 Fue una especie de falta de estética-

física; una especie de fragilidad; 

una sensación de incomodidad 

al reflexionar sobre la constante 

universal “c”, el significado 

intrínseco que implica ser una 

Constante Universal, y compararlo 

con la observación cotidiana del 

comportamiento de la luz.

En la propia definición, incluimos el 

condicionante de que la velocidad de 

la luz se propague “en el vacío”. ¿Se 

puede condicionar a una Constante 

Universal?

¿Cómo admitir, sin que algo 

chirríe en nuestras entrañas que 

una Constante Universal, uno de 

los pilares en que se apoya todo el 

cosmos, sea alterado por una simple 

gota de agua? 

Un poco de agua, o un simple 

cristal, bastan para frenar a nuestro 

protagonista. 

La refracción que experimenta un 

rayo luminoso al incidir sobre un 

líquido, o un vidrio, es consecuencia 

de esa disminución de velocidad.

Además, la magnitud de ese frenazo, 

depende del “tipo de luz”, es decir 

de su frecuencia.

Un prisma de cristal, descompone 

la luz solar en colores, dado que 

frena a cada “tipo de luz” de forma 

diferente.

La belleza del Arco Iris, es a expensas 

de la falta de estética-física en el 

comportamiento de la luz.

Una estrella, y cualquier campo 

gravitatorio, es capaz de desviar la 

trayectoria de un haz luminoso.

Y si el campo es suficientemente 

potente, atraparlo, e impedir que 

escape, recluyéndolo para siempre, 

como ocurre en los agujeros negros.

Una simple mano puede detenerla.

¿Qué clase de constante es esa? 

Que se frena, se desvía, se le puede 

recluir, se le puede parar con la 

mano; y por si esto fuera poco, 

además ,¡se duerme! Acudió con 

retraso a desempeñar su función, se 

presento la última, cuando el Cosmos 

ya tenía una parte importantísima de 

su proceso de evolución resuelto. 

Solamente son unos “defectillos” 

pero “son impropios” de quien 

pretende desempeñar tan elevado 

puesto, como lo es el de Constante 

Universal.

¡Nada similar les ocurre a las ondas 

gravitatorias!

LAS BONDADES DE “@”

Los campos gravitatorios tienen 

unas características muy peculiares. 

En este caso, sólo podremos hablar 

de cualidades positivas.

Como hemos visto, fueron los 

primeros campos que existieron tras 

el “Big Bang”. Evitaron con su 

presencia la carencia temporal de la 

Constante Universal de Velocidad. 

Así como el que las unidades de 

Planck adquieran sentido en ese 

periodo.

El avance de esa primera onda, con 

su velocidad “@”, es la que edifica 

el espacio para poderse propagar 

y condiciona las características del 

Cosmos que deja construido tras su 

paso.

Los campos gravitatorios han sido, 

y siguen siéndolo como punta de 

lanza, la vanguardia de la expansión 

del cosmos, estos campos son los 

que “han hecho cosmos al andar” 

y esto les ha permitido, crear y 

ampliar el Cosmos. 

Existe una parte del Cosmos, donde 

no existe otra cosa que campos 

gravitatorios, donde ni  fotones, ni 

Fotografía que muestra las distintas “velocidades” de la luz en forma de arco iris 
(www.infojardin.com (album:aeko)
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campos electromagnéticos, ni la 

materia están presentes: todavía no 

han llegado.  

No se dan en el Cosmos, las 

consideraciones inversas, en ninguna 

zona de éste.

Los campos gravitatorios se 

propagan isotrópicamente. Esta 

característica no la puede igualar 

ningún otro fenómeno cósmico. No 

existen direcciones preferenciales. 

Las superficies equipotenciales, son 

superficies esféricas perfectas.

Nada puede alterar la propagación 

de los campos gravitatorios. Ni otros 

campos, ni la materia, ni siquiera la 

propia gravedad puede modificar su 

propagación, ya sea en magnitud, ya 

en  dirección.

Las señales gravitatorias, son las 

únicas que pueden salir de un 

agujero negro. Teóricamente nos 

podríamos comunicar desde el 

interior de uno de estos agujeros con 

el mundo exterior, utilizando dos 

simples péndulos, uno que vibrase 

en el sentido vertical, que podría 

representar los “unos”, y otro que 

lo hiciese en sentido transversal, 

que representaría los “ceros”, 

dejando el resto a los fabricantes de 

instrumentos sensibles, al álgebra 

binaria, y a los ordenadores que 

dominan este idioma.

Existe otra consideración muy 

interesante, que también se la 

debemos a los Físicos de Partículas. 

 Tras los tres primeros minutos 

de su existencia el Cosmos se 

enfrió a unos 108  grados Kelvin, 

y se formaron los núcleos ligeros, 

predominantemente de Hidrógeno y 

Helio, así como menor cantidad de 

Deuterio y Tritio.

Pero todos estos núcleos, seguían en 

forma de plasma, o sea, que estaban 

desprovistos de los electrones que 

los envuelven tal como conocemos 

a los elementos.

Entretanto, los electrones campaban 

por su cuenta, agitándose a altísimas 

velocidades.

Tuvieron que transcurrir unos 

cuatrocientos mil  años, para que 

la temperatura descendiera hasta 

unos pocos miles de grados, 

y consecuentemente también 

la velocidad y la energía de los 

electrones, hasta el valor de poder 

ser capturados por los núcleos 

desnudos.

Hasta este momento, el universo 

era opaco. El plasma, una sopa de 

partículas cargadas con altísima 

energía y agitación, interaccionaba 

continuamente con los fotones  

mediante choques, desviándolos, 

y absorbiéndolos, permitiéndoles 

únicamente trayectorias ínfimas.

Mientras los fotones permanecían 

cautivos y enmarañados en un 

laberinto de plasma, un frente de 

ondas gravitatorias se alejaba, libre 

de cualquier interacción con el 

plasma o los campos de fuerza, 

construyendo y tejiendo el espacio, 

consecuentemente creando el 

Cosmos. 

Este frente de ondas, jamás perdió 

la ventaja de unos miles de años 

que consiguió “en la salida” a los 

fotones, en esa carrera que prosigue 

desde hace unos catorce mil millones 

de años.

LA  UNIFICACIÓN QUE 

PROPORCIONA  “@”

Tres son las principales constantes 

universales responsables desde el 

macrocosmos, al microcosmos, 

pasando por ese universo que existe 

entre ambos extremos, e incluyendo 

ese mundo más acorde con nuestra 

escala.

Ellas son: G, c, h

Aparentemente entre ellas no 

existe conexión. Tienen valores 

independientes y se refieren a 

fenómenos inconexos.

Sin embargo, si efectuamos la 

sustitución de “c” por “@” como 

venimos definiendo, la nueva terna 

de constantes quedaría: G, @, h

En este caso, entre dos de ellas 

aparece un nexo interesante: Tanto 

la “G” como la “@”, se refieren al 

mismo fenómeno: a la gravedad, 

a su constante de fuerza, y a su 

velocidad de propagación.

Esta simplificación en dirección hacia 

una unificación de los fenómenos 

básicos resulta muy interesante.

Esta sustitución de “c” por “@” 

también aporta simplicidad 

conceptual en la nueva formulación 

resultante de la ecuación de la 

energía: E = m@2 

Dado que existe interconexión entre 

la masa y la velocidad de propagación 

de la gravedad, se refieren al mismo 

fenómeno, ello nos permitirá efectuar 

nuevas interpretaciones.

Conceptualmente se pueden 

derivar consecuencias debidas a la 

unificación anunciada.

Estas simplificaciones o unificaciones 

que han surgido, tanto entre las 

constantes universales, como en 

la ecuación de la energía, parecen 

apoyar el camino propuesto de la 

sustitución de “c” por “@”.

¿Y  POR QUÉ “c”?

 Sin duda alguna, el planteamiento de 

la Teoría de la Relatividad Especial 



Huygens nº 76                                              Enero - Febrero - 2009                                    Página 28

y el establecimiento de la velocidad 

de la luz como Constante Universal 

es de una inmensa genialidad, 

merecedora indiscutible del galardón 

del Nóbel. Ocasión que perdió de 

otorgar incomprensiblemente la 

Academia Sueca en su momento.

El planteamiento expuesto de sustituir 

la constante “c” por “@” no debe 

suponer cambios cuantitativos con 

relación a la Teoría de la Relatividad 

Especial, dado que simplemente 

se trata de intercambiar “dos 

mensajeros de acontecimientos”, la 

Luz por la Gravedad, ambos con el 

mismo o similar valor. 

 Solamente puede considerarse como 

un “retoque”, como una “mejora”, 

que nos aproxima un poco más a la 

realidad de los hechos. 

Si nos preguntamos por los motivos 

que indujeron en su momento a 

Einstein a tomar a “c” como constante 

en vez de tomar a “@”, encontramos 

diversos tipos de razones.

RAZONES DE MODISMO

Christian Huygens, había sido el gran 

defensor del carácter ondulatorio de 

la luz. Los experimentos de Yung, y 

los fenómenos de interferencia que 

se producían tras la doble rendija, 

aportaban lo que parecían las pruebas 

de que la luz se componía de ondas.

Las olas son ondas en el agua, y 

necesitan de ella para transmitirse.

El sonido, son ondas de presión, que 

se transmiten por el aire, y necesitan 

de él.

Las ondas luminosas, deberían utilizar 

su propio medio característico, y los 

hombres de ciencia lo bautizaron 

“éter lumínico”.

Basados en esta idea del “éter 

lumínico” que llenaba el espacio, 

se intentó calcular la velocidad 

absoluta de la Tierra, con relación 

al éter, lo que equivaldría a obtener 

la velocidad de la Tierra en su 

movimiento por el cosmos.

Fallaron todos los intentos por 

conseguirlo. Incluso un experimento 

muy ingenioso y de gran sensibilidad, 

concebido por Michelson y Morley 

en 1887.

Estos fracasos en medir la velocidad 

de propagación de la luz por el éter, 

y verificar para su sorpresa que la luz 

viajaba siempre a la misma velocidad, 

independientemente del sentido en 

que “miraba” su experimento, creó 

la crisis del éter, y activó y puso “de 

moda” las discusiones y reflexiones 

sobre la naturaleza de la luz.

Fue sin duda este ambiente de final 

del siglo XIX, esta moda por la luz, 

lo que despertó en el joven Einstein 

su interés, al hacerse preguntas del 

tipo: ¿Cómo seria montar en un haz 

de luz, e intentar mirarnos en un 

espejo?

Estas ideas y preguntas, le condujeron 

a la genialidad de su teoría de la 

relatividad y a establecer “c” como 

Constante Universal.

¿A que conclusiones habría llegado 

si en vez de imaginarse montado en 

una onda de luz, lo hubiese hecho en 

una onda gravitacional, por estar de 

moda las discusiones de los campos 

gravitatorios en su juventud?  

          

RAZONES 

ANTROPOCENTRICAS:

Hace ya tiempo que sabemos que 

la Tierra no es el centro de nuestro 

Universo, como tampoco lo es el 

Sol, ni nuestra Vía Láctea.

Sin embargo, instintivamente, en 

nuestra forma de pensar, colocamos 

al Hombre en el mismo centro 

del Cosmos. Somos el modelo. 

Pensamos antropocéntricamente.

Para separarse un poco de esta forma 

de reflexionar propongo un viaje 

mental. 

Un largo viaje, a un distante planeta, 

de características parecidas a nuestra 

Tierra, donde el fenómeno de la 

vida tuvo éxito, y donde el proceso 

evolutivo alcanzo el nivel de los 

seres inteligentes, que técnica y 

científicamente, se encuentren al 

nivel de nuestros terrícolas.

A pesar de tanta similitud, existe una 

diferencia crucial que nos diferencia 

de esos seres. Desde las tempranas 

fases de su proceso evolutivo, los 

habitantes de este lejano planeta, 

se caracterizaron por desarrollar 

un sentido desconocido en nuestra 

Tierra y por el contrario carecen de 

nuestro sentido principal. 

Para ellos el sentido de la visión ha 

sido un total fracaso. Carecen del 

mas rudimentario sentido sensible a 

los fotones. Son ciegos totales.

Estos seres, en cambio, 

se caracterizan por tener 

extremadamente desarrollado el 

sentido de la “gravivisión”. La 

mayor parte de la información del 

medio que les rodea, la obtienen 

mediante los “graviojos”, órganos 

sensibles a las ondas gravitatorias, 

que mediante sistemas equivalentes 

a la interferometría gravitatoria, les 

proporciona un entorno similar a 

nuestra visión.

En este peculiar planeta, había un 

joven empleado de una oficina 

de patentes, al que en la mente 

no le cuadraban ciertos hechos 

establecidos por el conocimiento de 
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su época. Por cierto, este joven se 

llamaba “Gravieinstein”.

El joven empezó a pensar en varas 

fijas, en varas que se mueven, y 

en varas de medir, en relojes, en 

simultaneidad de sucesos distantes, 

en los haces de gravitones que 

transmitían la información.

 Estableció que la velocidad de 

las ondas gravitatorias es una 

constante de la naturaleza, y no 

depende del estado de reposo o 

movimiento del cuerpo que emite 

las ondas gravitatorias o las 

detecta, al valor de esta constate lo 

representó con el símbolo “@”. 

Basado en estas ideas, estableció una 

forma nueva de pensar, formulando 

“la teoría de la gravi-relatividad”.

Estableció que los objetos en 

movimiento, considerados desde 

sistemas en reposo, se contraían 

según el factor: {1-(V/@)2}1/2

Que los relojes en movimiento, 

considerados desde el sistema en 

reposo, se retrasan cada segundo en: 

1- {1-(V/@)2}1/2 .

Que existe una equivalencia entre 

la masa y la energía, quedando 

relacionadas mediante la ecuación:   

E = m x @2 

Como vemos, esta teoría es muy 

similar a la de la relatividad, que 

desarrolló Einstein en nuestro 

planeta, con la salvedad de que al 

Dr. Gravieinstein, por mirar con 

“otros ojos”, los haces de gravitones, 

“los emisarios de los sucesos”, no se 

le entretienen por el camino si han 

de cruzar una charca, ni curvan su 

trayecto al acercarse a una estrella o 

algún campo gravitatorio, y llegan, 

incluso aunque hayan partido del 

mismísimo corazón de un agujero 

negro. 

Según la Teoría de la Relatividad 

General de Einstein, la gravedad 

de un cuerpo masivo, puede curvar 

el “espacio-tiempo” que lo rodea. 

La luz que pase por ese “espacio-

tiempo”, seguirá el camino más 

directo, que es precisamente el 

camino curvo.

En el año 1919, con ocasión de 

un eclipse solar, los científicos 

organizaron diversas expediciones 

para verificar estas predicciones. En 

las fotografías, las estrellas junto al 

Sol eclipsado, sorprendentemente se 

encontraban en lugar erróneo, lo que 

aportó la prueba de la curvatura del 

“espacio-tiempo”.

¡Imaginemos las conclusiones tan 

diferentes a que llegarían los “gravi-

científicos” para experimentos 

equivalentes! A ellos, en sus “gravi-

fotos”, las estrellas no habrían 

experimentado ningún movimiento 

con ocasión del eclipse.

Los terrestres tenemos ojos. Nuestra 

principal fuente de información es 

la luz, y de acuerdo con nuestros 

sentidos concebimos el Cosmos. 

O sea, nos hemos dejado llevar 

por un sentido antropocéntrico al 

reflexionar.

RAZONES DE CONOCIMIENTO.

En la época en que Einstein elevó  

la velocidad de la Luz al estatus de 

Constante Universal, no se tenían 

los conocimientos que los grandes 

aceleradores de partículas nos iban a 

proporcionar sobre las Interacciones 

o Fuerzas de la Naturaleza ni de su 

cronología en el desacoplamiento.

            

¿Y  LA  PERSISTENCIA  EN  

“c”?

 Otra razón bien diferente es intentar 

comprender la causa por la que hasta 

el presente no se haya detectado la 

incongruencia mencionada. 

El que “c” sea la Constante Universal 

de Velocidad a pesar de aparecer tan 

tarde en la escena de la génesis del 

Cosmos. 

Probablemente la mayor razón resida 

en el éxito de su aplicación.

Cuantitativamente los resultados 

numéricos de la aplicación de “c” 

o de “@” son idénticos, o muy 

parecidos. Lo cual enmascara el 

hecho del posible intercambio de 

constantes.

 Esto difícilmente justifica, con 

el tiempo  transcurrido, el que 

el problema no haya aflorado y 

conceptualmente se haya resuelto 

esta gran  incongruencia. 
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